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l. La obra Ce Al.exis de Tocquevil.l.e ini.itr:lada "I-'a

Dernocracia en América" €s, a l-a li:z de l"cs estuCiosos con -

temporáneos, Ia pieza cl-ave para ente¡rde:: cn .;u r"ea} di-
mensión Ia naturaleza (i idioslncracia de l-¿r scciedaci est-a-

dounidense, al misrno t:-cmpo rte constitui:: uno de los clá-
sicos más reputados y utilizadcs para ei. conc:iniiento v

análisis teórico de toda socierJad democ::ática.

La dualidac descrita, QU€ exhii:e l.' ob::a se gene-

ra a partir de las motivaciones 1/ vivencias políticas pre-
vias que el auLor cai:ta y asimila en su t-:e::ra natal.
TOCqueville cOntrasta, descie un primer illil,nentoI a eSa vie-
ja Europa desgastada v dividida que procura ulla dernocrati-

zación estable, en contrap:sición a i-ina ji:ven ]' afin desco-

nocida América, que en su sencjltez ]¡-; ir:qr;irlo pl-aslnar 1os

cimientos de ui-. ::éqimen democrático ecluilil.i::a,."Io, coherente

y estable.

Los criticc;s momentos que vive 1;r:r:opa, Y Francia
o

en partlcuLar, tras el antil ii:eral ccncreso ie viena im-

nulsarOn aI inquieto noi;l-e a concebir ]' coln,,--lonel: una obr:a

gue dif undiera en el \¡ie;o itunoc I a exúer l:ncia ¡:o1Í"t--ica

n6¡'teameriCana y Ias l:aZOneS en üLit': Sii .i-iincrai:a cl éilLtil ií''i::

BREVE ENSAYÜ SOBRE LA

IGUALDAD, A TP*AVES DE

ALEXIS TOCQUT]VILLE, LA
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daba vida y.í':::raa al. estaoo s'¡ciaI 1, politico de iog Ar,c,lc,'

sa jones ris í,n{irica, eni¡:Ieando para est-t;s ef eüto§ el ilsLacii

de iür¡ev; f:iqieterre ccIlio expresión más 1r:t¡::ada cie o.i:c¿nie;-

ci6n de*r,:,crát-ica. listaba irnplfcj.to en su obra el objet:.t'c
Oe querer r¿rostrar aI Vie;o Mundo que l.a auténtj ca de¡r:c:ra*

cia es preducto de un proceso de maduracién'

A sirnple vista resulta fácil adverLir que la ta-'

rea era pesa{ia y dif icil; sin enii:argo, l.a s6lida forn'¡acióri

te6rica y l-a innata i¡rtuición del jovet'r ÍnteIecl.ual, itrrbc,

c1e gularlo por Ia ser:da más segura y excl.arecedora par.x

sortear e1 desaflo, eü€ signif icaba emprender un 't-r'aba¡o

de esa natur:aleza. No obstante, tempranamente hubo de acl.-

vertir que era imprescindil:Ie adentrarse en los o::Ígeiles

de dicha süciedad, pudiendo constatar y cor:roborar a 1';

IarEo de su estudio, que en éstos se habían qestaioo ]cis

bases que susteptaban y daban forma a la más efic--az V pcl -

feccionaoa denocracia rnc;derna.

Sin dr¡tfa, la scciedad estadounirjense despert6 eil

Tocquevi"Lle r:na profunda admiración, pese a advertir en

ella una gran simpleza que contrastaba con el sofisticadc-,
desarrolL: f.ilos6f ico*polftico alcauzado por lr:s eul:opüos "

l¡*ro 1a caracterist j.ca más notable que deslurnbra aI aut.01:

es pocler recünocer la presencia de una verdadera "felicr-
dad terrena.i'u que percibe en la socied¿id rtorteamericana.
En virtud a l-o anierior, se posjbilita ur:a relación lttuclrt:

más armónica e¡:tre su§ honb::es, 1o cual Tar:t¡rieville jttsi:: *

fica plenaniente, Irmpero, ello no significa que ese ll:g¡r;
tan anhelaqlo podía ser adquirido por otra socl"edad por e1

solo hecho de irnpleinentar jurfdicamerite Sl"ls instituci-one;,
como 1o asegl:.:aba un buen número de sus contemporánei:s "

La postr.ira ¡:ealist-a Oel autor 1o condujo a cofilpr'3nder- lds

caracterf ¡i* ices sii:.g|ilares del pueblo nortea¡terican'J , res -

tánd*l"e en {:onsecu.elr';ia, validez a quienes vieron a ésa
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afortunada experiencia, ia posibilidad de convertirla en
una panacea universal, susceptible de ser imitada por otros
pueblos de un modo irrestricto.

2. Alexis de Tocqueville nace en Francia en 1805 en

el seno de una aristocrática familia normanda, de tradicrón
y experiencia adminlstrativa. Abogado a la edad de 26 años,
viaja a los Estados Unidos comisionado por el Gobierno de

su país, para realr-zar un estudio comparativo en las cárce-
les y penitenciarfas norteamericanas.

Cuando el autor llega a los Estados de la l1n1ón,

este pals tiene como Iímite occidental a esa verdaoera fron-
tera natural que significa el Río Missisipi, frontera que

más adelante será sobrepasada en el proceso que se'ha deno-
minado la conquista del Oeste. Este territorio relat:"va-
mente pequeño constituye e1 marco donde se desenvuelve y

perfecciona una sociedad profundamente Iibertaria en eI
plano polf tico y eco.n6mico-social , que más adelante i,nicia
una vertlginosa expansión que Io lleva a ocupar una ampl ia
faja de océano a océano.

A su arribo a Ia Bahfa de Nueva York, Tocquer¡jl1e
terminó por convencerse que su misión oficial s6lo consti-
tula un pretexto para tener la oportunidad de observar di-
recta¡nente la singrular experiencia estadounidense: "AsÍ,
pues, a medÍda que estudiaba Ia socÍ.edad americana vefa
cada vez con más intensidad, en la igualdad de condiciones,
eI hecho generador del que parecfa emanar cada hecho parti-
cular, y Io encontraba sin cesar ante mf, como un punto
central aI gue iban a'parar todas mis observacicne§"
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'!Entor¡ces trasracé mi pensamienLo hacia nuestrü l,en¡i s f erir,,
1,' me paraci6 qi.:;: distingufa allÍ aigo aná1og,: ai es¡:rctá -

culo <¡ue ine uf::i:cía el rlü€Vo mundo. Vi la igr.lalr:aci <je cfrr.
dicione:l que, sÍn llaber alcanzado como err Estados Unjdos
sus 1Ín:,ites e.<'i::enros, sr aproximaba a ellos cacla dla niás;

1r aquella niisrna ,Jemocracia, que reinaba sobre las socieia.-
des aÍiericarias, m€ pareció que en Europa avanzab,i ráprd:-
menLe hacia el poder"
En ese npmento eoncebf Ia itiea del libro que van a leer' (l

El. r.t;'te::ás de Tocqueville no consistió solarnen: e

en aprei.ender en forma especulativa, €s deci.r, si.rr .lb;e i-
vo práetico Ia experiencia r¡orteamericana: eiln cr-ralldo es

conveniente reiLerar que eI tema de Ia democ.r-aciar culrs.í.-
tuy6 r¡e¡,'daCeraniente su preocupáción de fondt:, rlos ijarece
impo::r,.ante precisar gue 1os Estados de la UnÍ.6n sólo er.rri
eI mar:co en e-l cual se úesenvolvia este sistenia sóc:l.aJ- rJuc

Io apa§ioruha, LIL autór, más all.á de Cef inrr la ie¡nr.¡r:¡ r-
cia o r1e esc:-i-i-iir a favor o en contra de ella, 1a obser¡ó
atentamente 1:ercibiendo sus virtudes y defectos. Es ¿¡sÍ,

gue er'¡ cr.¡anto ü organización democrática se ref ', ere, "c,:ri:¡*

:;iderd conlo i¡¡r:ia y detestable Ia máxima oe euÉ, err m'ite -

ria oe gobiecnlr, la mayorla de un pueb]-o Liene r:I derecho
a hacerlo ti:rlq, y, sin embargo, sit,rl .n la voLuntad rle I a
mayorÍ¡; el o¡."i'ien de todos Ios poderes" (2) .

§1 j.l"r:stre franc6s, observó que eI rnun§o trar- *

ciorral eurcúeú por é1 conocido esl-aba modif 1cÉ.nfose o li,ás

bien, era objeto de fuertes transfornracio¡ies, sin embar-gr:,

las grandes expectativas tedricas planteadas y pro()lamd-
das, aI desatarse la Revoluci6rr Francesa, se viertri't a?:nr'-

tadas pcr las fuerzas pol-fticas de tendencia ccn':lei-vád 'ri
del- perioCo ¡rostrevolucionario. Este hecho qut. a ia m.ryc*

ría cie ios hornbres ilustrados de su época, col.oc¿ en ,ir¡

dilr:r::i i;rposil:le de resolver, diÚ iritpulso i¡rterioi a i. ¡
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labor que rnás tarde emprenderá,
dar una expliüaci.6n de fundo i;..r

17 89 )' su :!:ePer .r5fiS" eL¡rüii§:.¡ ,

ción entre el lrroceso políci.c

t*¡rdi*nte en definitiva a

r.i:acaso de 1¿ Revoluci6ir c1e

á través de una contrasta*
estadounidense y el eur'üpeo.

La r*volucidn social .l La que el rnundo conterrporá-
neo avanze - señal.a '1'ocquevil-'ie t.iene en Europa y Francia
grandes cantr:adicciones y proi,.lüinas que superar, pots eI pe-
so de Ia herencia simpre viiJ*nle y que tiende a aborta¡: Ias
nuevas iniciativas polftÍcas ¡;ost-revolucionarias, "lioy
dla se advierte que los hombr:es ::eligiosos combateir ia 1i-
bertad, Ios e¡iij"qos de la l-ibertad atacan 1as reiigiones.
En cambio ün un pafs del mund,: la revolución social ha al-
canzado slrs 1f-mit.es naturaieg, realizándose de ma:lera sen-
cilla y fáci1 alcanzando qran,:l'*:s resul.tados sir¡ haber cüno-
cido Ia rerrnlucj.6n mÍsma" (3i . Tocquevi.Ile, demuestra qLle

en la S<¡ciedarl rrorteamericana podfa más el "punto de parti-
da" c) 'LraC.icÍ.dn, que muchas r*tzoluciones o nuevas constj-tu-
ciones. A su juicio, en este fracaso ha conspiraoo 1a idea
muy difundÍda entre los europeos y }os franceses que la de-
nocracia s€ irnrrianta como un sistema jurldico, eü€ sóIo ne-
cesita de rin cünjunto de concliciones que eI derecho debe

dotar. D* ahÍ* gue los resultaclos y 1a eficacia de las bon-
dades*_ de r:ste sistema no sean lo rlismo tanto en una cofiro

en otra so'¡iedad: "Pertenezco al grupo de los que creen que

no hay casj" nlr;:ca bondad absoiuta de las leyes" (4) ,

üln ,ircnüÉcr-rencra le cl.ave del éxito de los EsLados
de la {.ini6r,, rro está en el fruto casi mágico surgido de Ia
doctrina Jeffersoniana que inspiró Ia Declaración de Inde-
pendencia en L776 o en e1 espiritu de los constitulrentes
de 7789, sinn en un estado antsrior y vivo gü€, en defini-
tiva, distinqrie y particulariea a Ia sociedad norteam.erica-
na. Para T'r:cqueville Ia ra;í::r del éxito está dada por el
origen ¡uisnrr: de esa socie<i.atr. Según éI t-odas las c;-',1.:i... . ]

tt
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de1 Nuevo Mundo contenían "eI §€ilrrri:ii c.e urla ccJtri .,.;Lá .. li,r.,-
cracia't (5) . EsLo se delli6 a que eir Arn&rica de-.i- lii,rr;-r :ro

,. se Eel"Ieró una ArisLocracia c1e Ia t.i r:.r:r a , Ii1=e ci¡: i¿ i,1 iq;,r-
qufa europea, sino se vivió en un anrbj-ence de lj-jrert¡í. bu,r*
gueSa. Los enrigrantes ingleses gi.re ¡',llebJ-an 1a ii,-t*1.,r ilqla-
lerra eran acomodados e ilusLraCos c.¡,le habÍa¡r sa j:.ic r el
§eno de su sociedad de origen, por r.rüa necesi.crac -:ü11,. icsa
e intelectual, eran puri tanos de rarg-aflrbre l.il;el L -¡.r. ia.
"Ell-os buscaban una tlerra tan bári.:ara y aba¡idon¡tcl¿r cr. I rrun-
do que les permitiese vivir en ella a su rnanel.'a .i t -e.. Jr

Dios en libertad", No es 'runa pecltreñ;,r tropa de <r,,é:ti...rcr')s
qlle va a buscar fortuna allende los rrr;i:.'es; es I -r s:mie,nte
de un gran pueL,Io" (6) .

E1 derecho que v¿1 sur:gientlo en úsL¿.¿ !'.;*;=,-iac ,,'a

confi.rmando los valores y conduct.as qr.re iian ido r;.:rlercrDdc

/ tu costurnbre y 1a idiosinctq§i" " Bi; jo esta g;re:nisa I¿i ie.v
I es severa y restrictiva sobre todos ]os asprctLr: :ior3 rri :I

religiosos, pero en 1o polf tico, es libertaria, al L,u.'c,:r'

"1a interverrcidn y compromiso del. pr:eblo en los rre-joc-os
püblicos" (7) . Por consiguiente se L-onsagrd l-a Iiber. a.-l

i; {ividuaI, los juicios con sistei¡..r Ce j uradi-:, * } suf r'aqic
sin impuestos, etc. La orqanizaci6i: pclil-ica ¿rsf e¡it-,:r:,1-t da-

l;:rte desde 1a base, desde 1a conrur!<; para ir ascenJie rd.-; al
condado, más tarde, aI Estado par¿i liegar a la [.rnj j¡r ,:, Go*

bierno Feder:a1, -i6rinu1 a esta prop-r.,riner¡te irortüaii1¿r. ic,tiiá r';ue

logra compler¡.e¡rtar Ios intereses ¡r;rr ticulares rie l"a c,)mr',:.i -

dad con los geireral.es ciel Estarlo (3). ¡,1 SisLcrna FeC:ral.
penuite cauLelar 1a libertad de las j,r¡diviC.ios que (:l1 "rlirür;úr!

un Estado multitu.dinario y de irrt.ereses muy c'onLrairue;tor:.
Se echa por tierra la causal sostenida por n-ru(lho:: 1ut)re';
que señalaban que en los Estados Oerr",asia,Jo ext€r]!:orr s jlo

impera, como sistema natural de Coi;iernor la tir.'r.liia.

La naturaleza oe 1a socit:úad nürLeó.iúerii,. lri¿ €tl :i.i
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ori.gen no es sóIo libertaria, además y, por sobretodo, es

profundamente i.gualitaria (9) .

Esta igualdad que eI autor advierte nace de Ia di-
recta relacÍdn entre esos hombres gue se mueven en un medi.o

áspero y diflcil y su divinidad gue los ha elegido y favore-
cido con esta nueva y desafiante tierra. Este sentimÍerrto
de comunión con Ia divinidad y de compromiso comunitario,
sólo es correspondldo mediante eI trabajo perseverante, con-
virtiéndose asf e1 hombre en actor y protagonista de su
propio destino. En suma, este conjunto de hombres robuste-
cen y perfeccionan su espfritu, de Ia misma manera que ejer-
cen sus hábitos ciudadanos; cada j-ndividuo por tanto, debe

realizar iniciati.vas que conlleven a una superación, dado

gue todo hombre es igual ante Dios y ante Ia sociedad polÍ-
ticar f r1o hace primar ningún tipo de diferenciacj.ones pre-
vias, pü€sto que Ia legislación consagra y garantiza Ia e-
fectividad de esta realidad social igualitaria.

Por ello es que en los Estados de la Uni6n, Ia 1ey

de sucesión al no estar afincada sobre eI derecho de promo-
genitura, base de toda sociedad aristocrática, dispone la
disoluci6n de la unidad tierra-fami.lia dado que por ley los
hijos reciben una proporción igual a lo dividido. Pero no

solamente eI derecho sucesori-o favorece Ias condiciones de

igualdad. La ed.ucación es otro importante agente iguatita-
rio al dar a todos las mismas oportunidades. "No creo que

haya pafs en e1 mundo donder €rr proporci6n con la pobtaci6n,
se encuentren tan pocos ignorantes y menos sabios que en

Norteamérica" (10). I'lás adelante agireqa: "La instrucción
primaria es obligatoria y está allf al alcance de todos.
La instruccj.6n superior¡ err cambio, casi al alcance de na-
die" (11).

Todas estas condiciones de Iibertad e igualdad no
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han sido cr:needidas por el Est,acto r-. 1:fl"üiosar{reírt.;r" itr.)i;r:il--:.Lu-'

yen eI máxlrrro itratrj.monio de torias; f ijue consrr::\,7:lli *elosa-
mente. Ils toCü un sr§teli'ia de .¡ida i-rasado en i, l" ;ri:incl1;io
de la siberanfa particular qu€ se lt;r generad* .*i1 :i iair-i*
J-ia y en la comuna, ésta última, L:.n.ilCad básica {i,,: la s}. iu'.'-

dad nortemaericana.

En este sistema poií'Lico J..lbc::tarion el- ':"¡ercj".-.rr)
democrático Se genera a partir de j a autonoritf a irr1iivi.Cual ,

sobre 1os eiementos básicos o ese¡¡*ia1es de la cr)lrul¡:-.lac"

En la medida que esta socÍedad va al.canzando 1lj"r,:r ifiá!'(.)r com'

plejidad, v& haciéndose necesaria I* formació¡r rii: arr].'ui-r¿ *

ciones, cún afinidades o interese§ comunes a r,..,lr,s ics
mienrl,;r.os, en Io que respecta a 1os ¡rsuRLos o ¡¡¡;'1r-,c1os pú*

bllcos, privaeios, artísticos, c;iel:*f f icos i' 1: ltr::arios.
Estas asociaciones, J-ibremente creadas, tie¡e¡l tjll pái,üI

decisivo en 1a estructuración y ori,¡:ntacidn de i.r oi:,i.lidrr
pública, a t.ravés de 1a prensa üorn.) entidad dúc:t:t.adi:,ra

del sentir ciudadano (12) .

Como "u ,b, en esta real itl¿cl ¡:ol f Lico' stlr; i al !)Icr¡-t*

'eada, donde Ia idea de 1a libertad y la iguaj.ii;r': estuvie"
ron en la esencia y orlgenes del i:,:*blo liorteai"raricarlo, la
revolución de la independencia no .L1-rvo otro sjqnif icadc¡ m$:1

que eI de desligar a las colonias rie su metró¡rol.r, )'e q'te

". ",e114 se ha producido por una apet.encia madlil"r y Taf rtl:'l;

va de libertad, y ho por un instin::c) vago e i¡rcl*fit:rd.o rle

independencia" No ha sido a¡:oyade p,or pasiünfls rlesr:rC*tla""

das; sino, al contrario, progresd pür eI amor ál orel'et: "'7

Ia legalidad" (13). .

Es precisamente en el Inareo de la colnulla donde l:t
sociedad norteamericana enconL.rd Lina efect"iva ¡:.:r'trcipacidi¡
igualitaria Cr: todos Sus miembros. l'artici¡raci$n .]u* Ceb¡r

ser ent*r¡dida rnás como la manifestación lóEica que eilana
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de un prolongado estado de lgualdadr eue de un mero e-ie::*

cicio de derechos clmentados en una f ilosofla cie represeri*
tación ciudadana. De ahi que al irnplementarse Ia Consti*'
tuci6n Federal, "el gobierno de los Estados siguj-6 siendc¡

e1 derecho común y eI gobierno federal fue la excepción"
(14) , i ".

La sociedad norteamericana al mi.nimizar ias natu'-
rales diferencias de los hombres, asegura y hace prllnar
la justicia, como eI máximo y ap.reci.ado valor que no tre"
ne parangón ni antecedente semejante en Ia historia de i¿r

humanidad.

La Justicia forjadora de Ia felicidad en e1 horibre

se entiende como Ia igualdad C.e oportunidades para alcair-
zar eI buen vlvir, representado por los atractivos i" satis*
facciones gue ofrece el bienestar material. El noi:tcame*

ricano consiCera que las bondades de esta verdaCera filo-
sofla del referido buen vivir, depende deI interés indrvi'-
dual, de1 ahinco que ponga cada cual para conseguirlo.

Esta doctrina general gue nadie discute, encel:eza

la escala de valores de una sociedad que ha crecÍdo ai ain-

paro de esta convicción nacional, en la cual el perfeccio-
namiento técnico conlleva eI acrecentamiento y perpetuación
de ese bienestar. "Los norteamericanos ven en su libert.aC
eI mejor instrumento y la más grande garantía de su L,ienes*

tar y aman estas dos cosas, la una por Ia otra" (15¡.

Otra caracterfstica presente en este hombre "ultl-'¿r*
marinotr, es Ia de ser eminentemente pragmático y prof und.:.*

ment,e conocedor de sus aptitudes y Iimitaciones' Este ire*

cho incuestionablamente facilita Ia existencia de este ré-
gimen democrático, dado gue el norteamericano ha tenido la
oportunidad de desenvolverse socialmente hacieni¡ i.l:jr; l: '.'
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propia i;:ic j :tiva, además de j r irr':lilrrol- i anicl 1 i,,, - t-í r' e

sí mismc, l-ul singttlar .m,rdelo ie iil::,:r'.itri:".rción aCriirr-r:.tr,.iti'
--/\'1 r: j^1 En e 1 iOndO, eJ :,- rr-e-:ti.ef.iCtIlCr qS (,. I fCf "-v !1 ), ;Jv- -\-.r-.

jador <ie su pr;pio munCD, pese ; no lii,J:er intele.:t.-t;,l iza'i:
Su forma de rjer, dada la sirnpl-lc:i;rii filosSi-iC: ,r c1*:ji-r.,-,iio--

si:lrra§ie (Jile no necesrla de r-ina ma'-¡cr a;astr¿l .:',rií;,,
,rLüS t-ior teaiilel-iC:.rnOS f Orman i.i:l ilrt,: jll (.; .:Crlr_rCf át-irtC :l .i,l lia

diriqido Sir.iiripre por sÍ nismo Ics Il.ir.r{ic jos pú}:1ir:,r s. }' ri¡; -

soLros (f ranceses) un pueblo dcn,.:crát tcil iltie por ftirl :;lo 1. :.t i

pc no ha F,odico hacer otra cog;i r-ruÉj Densal: en la ',rtl i()l: ma-'

nera de conducirios" (16) 
"

LINIVitRÍiii;i\i., I'ii ?LAYI, :'_li-
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NOTAS

(*) Para la realízación de est-e esludio se ha utili-
zado como f uente bibl:-ográf ica esencial , Ia Se-
gunia edición del F.C,E. de 1963, cuyo Prefacio,
notas y biblioErafia son de J.P. Iiayer, la Intro*
duccrón de Enrique GonzáIez Pedrero y 1a Traduc-
ción de Luis R. Cuéllar" En este ensayo no cita-
remos bibliograffa ni confrontaremos con otros
autores de Ia época de Tocqueville para conser*
var eI carácter priilritivo de 1a ponencia.

Tocqueville, Alexis, "La Llemocracia en América",
Editorial Guadarranra, Barcelona, 1969. (Edición
resumen y selecciórr 1.".or J.P. Mayer) .

Tocqueville, Alexis, "La DemocracÍa en hmérica",
Editorial G.radarranta, Barcelona, l-969. (Edición
resumen y seleccidn por J.P. Iviayer) . Págs. 257,

(1)

(2)

(3)

(4)

i5)

( 6)

(7)

I R'\

(e)

(10)

111\

f t-ridem, págs

In. Loc. Ci.t
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